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LUNES 13 DE DIC.
Nm. 24, 2-7. 15-17 | Sal. 24| Mt. 21, 23-27

MARTES 14 DE DIC.
So. 3, 1-2. 9-13 | Sal. 33| Mt. 21, 28-32

VIERNES 17 DE DIC.
Gn. 49, 2. 8-10 | Sal. 71 | Mt. 1, 1-17

SÁBADO 18 DE DIC.
Jr. 23, 5-8 | Sal.  71|  Mt. 1, 18-24

MIÉRCOLES 15 DE DIC.
Is. 45, 6-8. 18. 21-25 | Sal . 84 | 
Lc. 7, 19-23

JUEVES 16 DE DIC
54, 1-10 | Sal. 29 | Lc. 7, 24-30
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Una Iglesia Sinodal es una Iglesia participativa y 
corresponsable, por eso a lo largo de los evangelios vemos 
como Jesús llega a todos, no solo salva a las personas 
individualmente sino a un pueblo que se reúne, el misterio de 
Jesús es que nadie está excluido del plan de salvación de 
Dios.

La labor de evangelización y el mensaje de salvación no 
pueden entenderse sin la constante apertura de Jesús al 
público más amplio posible, como la multitud compuesta por 
todas las personas que siguen a Jesús por el camino y por 
todos los que Jesús llama a seguirlo, el Concilio Vaticano II 
destaca que “todos los hombres están llamado a formar parte 
del pueblo de Dios”.

El Papa Francisco  explica este camino sinodal, en el que 
todos estamos llamados  a reconocerse “ovejas con respecto 
al pastor, que es el Señor”, por eso sentirse pueblo de Dios es 
incompatible con cualquier forma de exclusivismo, por eso la 
invitación a las parroquias en el camino sinodal: “dejen las 
puertas y ventanas abiertas, no se limiten a tener en cuenta 
solo a los que asisten  con frecuencia y piensan como 
ustedes, permítanse salir al encuentro  y dejarse interrogar 
que sus preguntas sean sus  propias preguntas, permítanse 
caminar juntos, el espíritu les conducirá, no tengan miedo de 
entrar en diálogo y déjense conmover por el diálogo”.

 
Equipo Diocesano de Animación Pastoral



Antes de la Procesión de Inicio

Hermanos: Sean todos bienvenidos a este encuentro 
eucarístico, donde como un anticipo de la próxima Navidad, 
Cristo va a venir sacramentalmente a este altar.
El Adviento anuncia una buena noticia, pero también encierra 
una llamada a la conversión.  La salvación que Jesús nos trae 
es para todos y hay que acogerla preparándole el camino.  
Dispongámonos a recibirle abriendo con alegría y amor 
nuestro corazón, pues es el mismo Jesús que ayer nos trajo 
la salvación con su visita histórica.

EL ENCENDIDO DE LA CORONA DE
ADVIENTO EN EL TEMPLO

Monitor: Una vez el presidente de la celebración esté en la 
sede se dice la siguiente monición:
Para anunciar la Buena noticia de la venida del Señor, 
encendemos el tercer cirio de la corona de Adviento (tronco 
de Jesé). Jesús nos ilumina con su luz.
Un miembro de la asamblea, o el propio presidente, enciende el tercer cirio y se 
hace la oración correspondiente.

En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una 
voz. 
Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar. 
Preparen sus caminos, porque ya se acerca. 
Preparen su alma, como una novia se engalana el día de su 
boda. 
Ya llega el mensajero. 
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz. 
Cuando encendemos estas tres velas cada uno de nosotros 
quiere ser antorcha tuya para que brilles, llama para que 
calientes. 
¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz, caliéntanos 
en tu amor!

Ritos Iniciales



ACTO PENITENCIAL
Presidente: Vendrá el Señor, iluminará lo que esconden 
nuestras tinieblas y perdonará lo que merecían nuestros 
pecados; con espíritu humillado y contrito pidamos 
perdón.  (Pausa)

• Gran profeta que vienes a renovar a Jerusalén: Señor, ten 
piedad.
• Resplandor de la luz eterna, que vienes a iluminar a todos 
los hombres: Cristo, ten piedad.
• Deseado de las naciones, que vienes a salvar a los que 
están perdidos: Señor, ten piedad.

Presidente: Dios todopoderoso tenga misericordia de 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna.  R/. Amén

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que contemplas a tu pueblo esperando 

concédenos poder alcanzar la dicha que nos trae la 
salvación y celebrarla siempre, con la solemnidad de 
nuestras ofrendas y con vivísima alegría. Por nuestro 

Lectura del libro del profeta Sofonías 3, 14-18
Canta, hija de Sión, da gritos de júbilo, Israel, gózate y 
regocíjate de todo corazón, Jerusalén. 
El Señor ha levantado su sentencia contra ti, ha expulsado a 
todos tus enemigos. El Señor será el rey de Israel en medio 
de ti y ya no temerás ningún mal. 
Aquel día dirán a Jerusalén:  “No temas, Sión, que no 
desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, tu poderoso. 

Liturgia de la Palabra



salvador, está en medio de ti.  Él se goza y se complace en 
ti; él te ama y se llenará de júbilo por tu causa, como en los 

Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL
Isaías 12

 R/.  El Señor es mi Dios y salvador.

El Señor es mi Dios y salvador, 
con él estoy seguro y nada temo.  
El Señor es mi protección y mi fuerza 
y ha sido mi salvación.  
Sacarán agua con gozo 
de la fuente de salvación. R/.

Den gracias al Señor, 
invoquen su nombre, 
cuenten a los pueblos sus hazañas, 
proclamen que su nombre es sublime. R/.

Alaben al Señor por sus proezas, 
anúncienlas a toda la tierra; 
Griten jubilosos, habitantes de Sión, 
porque el Dios de Israel 
ha sido grande con ustedes. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
4, 4-7

Hermanos míos: Alégrense siempre en el Señor; se lo repito: 
¡alégrense! Que la benevolencia de ustedes sea conocida por 
todos. 



El Señor está cerca. No se inquieten por nada; más bien 
presenten en toda ocasión sus peticiones a Dios en la oración 
y la súplica, llenos de gratitud.  Y que la paz de Dios, que 
sobrepasa toda inteligencia, custodie sus corazones y sus 
pensamientos en Cristo Jesús. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Is. 61, 1

R. Aleluya, aleluya.
El Espíritu del Señor está sobre mí. 

Me ha enviado para anunciar la 
buena nueva a los pobres. 

R. Aleluya

Lectura del santo Evangelio según san Lucas
3, 10-18

En aquel tiempo, la gente le preguntaba a Juan el Bautista: 

túnicas, que dé una al que no tiene ninguna, y quien tenga 

También acudían a él los publicanos para que los bautizara, 
y le preguntaban: “Maestro, ¿qué tenemos que hacer 

Unos soldados le preguntaron: “Y nosotros, ¿qué tenemos 

Como el pueblo estaba en expectación y todos pensaban que 
quizá Juan era el Mesías, Juan los sacó de dudas, diciéndoles: 



: “Es cierto que yo bautizo con agua, pero ya viene otro más 
poderoso que yo, a quien no merezco desatarle las correas 
de sus sandalias. El los bautizará con el Espíritu Santo y con 
fuego. Él tiene el bieldo en la mano para separar el trigo de la 
paja; guardará el trigo en su granero y quemará la paja en un 

Con éstas y otras muchas exhortaciones anunciaba al pueblo 
la buena nueva. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 
del Padre antes de todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero,  engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho: 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó 
del cielo,  y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y 
está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede 
del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén.
 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

permanezca en nosotros la alegría y el gozo de recibir a 

† Por la santa Iglesia de Dios; para que la Comunión, la 
participación y la misión, sean los pilares vitales de una Iglesia 
que desea renovar mentalidades y estructuras para vivir la 
llamada de Dios a una Iglesia sinodal. Roguemos al Señor.

R. Ven, Señor, a salvarnos.

† Por el Papa Francisco, Obispos, presbíteros, ministros del 
Evangelio; para que en esta etapa de escucha el Espíritu de 
sabiduría, de verdad, de paz, les guíe e ilumine y puedan 

las heridas y tejer relaciones nuevas en la diversidad de 
dones. Roguemos al Señor.

† Por el gobierno de nuestro país y los gobiernos del mundo 
entero, para que recuerden siempre que el poder viene de 
Dios y busquen allí su fuerza, para que esto redunde en el 

. 
Roguemos al Señor.

† Por los hombres y mujeres sin alegría, para que no les 
falten personas cercanas que les ayuden a volver a encontrar 
la ilusión. Roguemos al Señor.

† Por todos nosotros: para que siempre sintamos la sed y 
el deseo de estar más cerca de ti, Señor y tomes nuestros 
pecados, faltas y ofensas y las transformes en gracias para 
ser verdaderos testimonios cristianos y que en esta semana 
que comienza tu reines Padre en nosotros. Roguemos al 
Señor.



Liturgia Eucarística

Dios Padre nuestro con alegría continuamos porque 

y sabes cuánto necesitamos. Acoge los deseos de 
nuestros corazones y ayúdanos a vivir siempre con plena 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

el designio que encierra tan santo misterio y obre 

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Imploramos, Señor, tu misericordia, para que 

venideras. Por Jesucristo, nuestro Señor.
BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO



Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.




